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E' EL QUE D1\IIER Elll'IEZA Á ARREPENTlllSE DE HABER 

ENSEÑADO SU JUEGO 

Pocos minutos después el conde y Liliana se en­
contraban de nuevo en la callejuela donde esperá­
bales el coche que Téramo Girgenti regalara á la joven. 

Cerró el conde la puertecilla del muro, y entregó 
la llave á Liliania previniéndola de que, cuando qui­
siera visitar aquellos lugares, no tendrfa más que 
manifestar sus deseos al cochero, que debía conservar 
á su servicio en la seguridad de que le seria tttn fiel 
como lo había sido para él mismo. · 

Liliana escucbaha al conde sin darse exacta cuenta 
de Jo que decla , y obedeció como una autómata al 
gesto de aquel, que la invitaba ásubir al coche. 

- ¡ A casa de ht seiiora ! - ordenó 'l'éramo. - Y no 
te olvides de llevar esta tarde mi loro á la calle de 
Ponthieu. 

En la portezuela apareció la cabeza 
quien sonrela al conde. 
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- ¿Cóm,1 dice usted que se llama ese hombre? -
preguntó. 

- Temerario. 
- ¡ Buen nombre para un cochero 1 

Dicho esto envió al anciano un beso en la punta de 
sus dedos. 

El coche partió como una flecha. 
t;na vez solo el conde, dióse á an,lar con calm:t por 

las calles, casi desiertas, del barrio del Observatorio. 
Fúnebres debían ser las ideas que se agitaban en 

su cerebro, por cuanto algunos transeuntes con 
quienes tropezó en su camino, sin tener para ellos 
ni una palabra de excusa, como si ni siquiera se 
hubiese percatado do que existían, no pudieron por 
menos de traducir su sorpresa en un gesto ó una 
exclamación de espanto. Y es que en la fisonomía del 
conde se reflejaba tanto odio, que los más bravos 
sintieron cierto temor al fijarse en ella. 

lln carruaje do lujo, que parecía esperarle, se 
unió al conde en la esquina d~l boulevard Montpar­
nasse. 

- ¡ Al palacio de Justicinl - dijo al cochero, aco­
modándose en el interior del carruaje. 

Cuando pocos minutos después llegó el conde al 
Palacio, y después que hubo subido la escaler:t que 
conduela /t las hahitaciones del Procurador, sin nece­
sidad de preguntar /1 nadie su camino, hubo de 
extrañarse no poco del insólito movimiento que 
observara en la galcrla. 

Corrlan los guardias como locos, interpelábanse los 
empleados, los legulei os, abandonando las salas do 
correccional, procipitábanse, arremangadas sus togas, 
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hacia la escalera, y por la galería Marchande avanzaba 
una patrulla de guardias. 

Detuvo el conde tl un abogado jo,-en que parecía 
muy preocupado y le preguntó qué ocurría; éllo igno­
raba, y si corría era por hacer como los demás. 

Por fin, un empleado le enteró de que circulaba 
por lodo el Palacio el rumor de que en las oficinas del 
Procurador imperial se babia cometido un nueYO 
asesinato. 

Y el funcionario aiiadió : 
- 1 Qué quiere usted I Desde el asunto Desjardies y 

el asesinato de Lamblin aquí ha perdido todo el 
mundo la cabew, y los dedos se les antojan asesinos. 
Pero en realidad Jo de hoy no tiene importancia. 
Parece ser que un portero de la cárcel de la Roqueta 
que vino llamado por el Procurador imperial, se ha 
sentido indispuesto ... 

- ¿ Cómo lo sabe usted? - preguntó el conde. 
- Por el doctor Sartine, el médico del Palacio, que 

acaba de decírmelo. 
- ¡ ,\h ! ¿ El doctor Sarline ha venido ya? 
- Vino, sí, señor, yse fué enseguida ... para volver. 

lla ido á buscar su estuche de cirujano. 
Dió Téramo las gracias al empleado, y continuú su 

camino extrañando i11 me11te que el médico del Palacio 
considerase necesario ir en busca de sus bisturís para 
asistir á un indispuesto. 

:\o sin trabajo consiguió llegará la puerta de las 
oficinas del Procurador. Una vez allí aprovechóse, 
para entrar, de la confusión que el acontecimiento 
bahía producido. 

llubiérase dicho que el conde buscaba á alguien A 

EL REY IIISTERIO 217 

quien no con,cguía encontrar; cansado sin duda de 
buscar inútilmente se <lirigi<í á un mozo de ofi­
cinas. 

- & No eslá por aquí Cipriano? - le preguntó. 
- No, señor: - dijo el otro bruscamente. - ¿Para 

qué lo quiere usted? 
- Vine anoche á ver al señor Procurador, y 

Cipriano me dijo que no estaba, peru que segura• 
mente hoy á las dos me redbiría; añadió que pre­
guntase por él, por Cipriano. 

- Pues no está; - dijo el mozo alejándose. Tan lo 
peor para él. 

Téramo-Girgenti pareció armarse de paciencia. 
Tomando una silla se sentó, y dióse á observar aten­
tamente cuanto ocurría en torno suyo. 

Cerca de la abertura de que ya hablamos en sazón 
oportuna discutían algunos grupos, y varios de los 
interlocutores hacían gestos como si mirasen una 
escena que el conde no acababa de comprender, por 
más que lo procuraba. 

Ujieres y mo,.os, por su parte, hacían esfuerzos por 
rechazar la invasión de curiosos, contestando inva­
riablemente tl cuantas preguntas les eran hechas: 

- No es nada, no es nada. Un hombre que se ha 
sentido indispuesto. 

Y Téramo-Girgenti seguía preocupado por no ver á 
Cipriano entre los ujieres y mozos de oficina. De 
pronto vió cómo los grupos abrían paso, y oyó distin­
tamente es las palabras : 

- ¡ Aquí está el doctor Sarlinel ¡Dejen pasar al 
doctor!. .. 

Con efecto: un homhre vesli,lo de amplia levita y 



....... ._.,, t, acuro-.;otlllraG,• 
,-lpltuante, Bo 111 11mlllaale rtlejibue 
aaliedad. T6ramo-Glrgenli pensó que la can 
111ntl llomln IIO era pnc:IMme•te la 4t UD m 
~ 18 dirige i pnstar auxilio , una penoaa que 
18 acuentra indispuesta. 

PU6 el cloclOr, alrOpellaado á lodo el mundo, 
eatrcS por la secretarla, 1111 el despacho del Procu 

tr• 61 cerrile la puerta, qae quedó cual.Odiada 
u guardia. 

IIDto- Térulo podo oir cómo el mozo i quie 
aates ae dirigiera pronunciaba detris de él algo 
.,._ ~ hubieron de parecerle chocanl.el, Deel ~••oee i un ujier : 

- Tres vecet ba preguntado el Procurador 
~-¡Verdad que es edralio que haya des~ 
neido uí, tan de repente? 

- 81 qlll es raro; peN lú, ¿ qué pieDIII de 
ftlllOlt.'l'lr? 

- Pues lo que yo pienso es que •oy á hacer lo 
lible por que me trasladen al servicio del Procurado 
pa•al· Aqul ocurren COIIII que ... la verdad, no 
huelea biea. 

- ¡ Ya, yal Pero dime, - pregunló al ujier¡ 
¿ habrá muerto ese pobre hombre 1 

- Por lo menoe parecla un difuolo cuando 1 
TI ha~ un momeolO. 

Tnmo,Oirgenli se lenotó, hizo una sella al mozo 
llevólo hasla un rincón, y poniéndole un luis en 
mano, le dijo : 

- ¡Cree usled que en este momento no es posib 
111111ciarme al Nlior Procurador? 

• pueotel mem111r ... ia,ieaa., ali 
qat ai N mi IIIPO ellll"rilfa ... 

lrgeali ,- 04IO lait ta la IDIIIO .... 

- paciencia, amigo mio, - alllll6, 
COII ua condición. La 4t qae me 'óDMlt 

coa peloe y eelialea, lo qae acaba 4t Ollnir 

esto, ae aent6 de n1e,-o. 
el otro, dindoee importaecia y ea ae&ild 

, le confió que durute cui t.oda la m,;i1■1 
orador imperial babia permanecido en a 

bo conferenciando con el Prefecto de policla y 
ial divisionario de la Prefeclura, llero•M 
. Out dicha confere■cia habla intrigado i IAMlo 
o, porque se igoorabe el moli,-o de la mis-. 

ada un euarlO de hora anl.es. Hacia en efecto 
• que los tres confereDcianles habían apvt• 

muy acalorados en la anlecimara. JlieDlnl 
la eatrevilla hubo de llegar el porllro de 
de la Roqueta, mandado llamar á la pre~ee­

doode hubieron de ordenarle que se dirigiese i 
'nas del Procurador imperial que era donde 11 
aba el prefecto. Esperaba pues el hombre i 

le Uamaaeo, cuo.ndo los trea coorerenciaalal 
eroo en el umbral de la puerla. Viendo aW al 

o, el Prefecto le dijo : • Denlro de un momento 
'blré á ualed eo la Prefectura• y ae dispidió del 

or, eslrechándole la mano. Dixmer por 111 
uludó A ambas auloridades diciéadolea : 

la noche • dirigiéndose enseguida á la eeca-
• caracol que pone ea eomuaioación el vesUbalo 
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del Procurador con el palio de la Santa Capilla. En el 
momcnl11 mis1no en que punía la mano en la barnn• 
dilla de la escalera, el ujier Ciprianu pasó brusca• 
mente delante de él diciendo: « Yoy ,1 ver si está 
abierta la puerta de abajo. » Y desapareció por el 
boquete. Dixmer había l'ª puesto el pie en el primer 
escalón cuando el Procurador imperial le detuvo un 
momento para decirle en voz muy haja algo que 
nadie pudo oir, y durante ese tiempo, que dehiú 
durar pocos segundos, el portero de la Roqueta pasó 
delante de Dixmer, y viendo que ésto no bajaba, bajó 
antes que él la escal~ra. 

- A.hí la tiene usted, - añadió el mozo; - es ese 
boquete obscuro, una especie de tubo por el que un 
hombre algo grueso puede pasar con dificultad. Pues 
ah! dentro l1a ocurrido la cosa. No me pregunte 
usted qué, porque á. ciencia cierta nadie lo sahe. Ln 
indudable es que cuando Dixmer bajó á su vez, le 
oimos gritar pidiendo socorro. 

Yo me precipité euseguida y ayudé como pude al 
seí,or Dixmer á sacar de ese tubo un cuerpo que obs­
truía el paso. Cuando lo tuvimos aquí arriba pudimo, 
reconocer en él al portero de la Roqueta. ¿ Respiraba 
aún? Dificil hubiera sido decirlo, porque el homhre no 
hacía el menor movimiento, y Ju palidez que cubría 
su cara era horrible. Me parece mucho haber oído que 
el señor Dixmer decía con voz alterada : « ¡ Es 
es¡,anloso, espanlosol • Le miré y estaba más pálido 
que el muerto; porque para m! el port~ro de la 
lloquela estaba ya en el otro barrio. El Procurador )' 
el Prefecto de policía, que :,un estaban aqul al ocurrir 
la cosa, preguntaron ansiosamente : « ¿ Qué ha ocu-

EL RE Y MbTERlO 

rrido, Dixmcr, qué es eso? • Y el otro les conle,ló : 
« Pues nada; que me he encontrado con este cuerpo 
en la escalera ... » ¡ Figúrese usted la escena! l\adie 
sabia qué hacer. Fué el Procurador quien ordenó que 
llevasen al herido, ó al muerto, :\ su despacho, y que se 
buscara al médico del Palacio. Y eso es lodo. Ahora 
sabe usted tanto como yo, cahallero. Hay quien dice 
que ese pobre hombre ha caído víctima de un ataque. 
Bueno, pero ¿de un ataque de qué?- aüadió el mow 
entornando los ojos. - A mi lo que me extraña es 
que nadie haya visto á Cipriano 1\ partir de ese mo­
mento. Y para mi que no le Yernos más. Después de 
todo no se perderá gran cosa; aquí nadie le conocía, 
ni supimos nunca quién lo había colocado. En fin, 
basta de charla; hay momentos en que lo más acer­
tado es callar. 

Mientras que el conde se informaba en el vesllbulo 
de lo ocurrido, el doctor Sartine penetró en el despa­
cho de Procurador, encontrando el cuerpo del por­
tero tendido en el diván de cuero, en la misma posi­
ci,ín en que Jo dejara poco antes. El Procurador ha-
11/d,ase sentado ante su mesa y parecía reOexionar 
profundamente; Dixmer recorría á grandes pasos la 
habitación, y el Prefecto, con las manos en los bol­
sillos, apoyaba la frente en los cristales de uno de los 
halcones recayentes al bulevar del Palacio. 

Cuanrlo entró el médico, el Procurndor levantó la 
cabeza. 

- Doctor, - dijo fríamente Sinnamari, -estamos 
ya informados; es una bala lo que ha matado ,, este 
hombre. . 

- ¿Está usted seguro de quo es una bala? - pre• 
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guntó el mr,lico inclinündose hacía el cadáver, cuyo 
pechoap:irecía desnudo. - Yo no creo r¡ue una herida 
tan pequeña como ésta ... Ad~m,is, nadie ha oído nada, 
ninguna detonación ... i Pero cuidado si es pequeña la 
herida! Parace hecha con un alfiler. 

- Esa herida, doctor, ha sido hecha con una pistola 
deni1i", un juguete, que según parece hace menos ruido 
al disparar quo un arma. de tiro de feria. Repito que 
estamos informados ... Por lo demás, hahr:í que pro• 
ceder cuanto antes :í la autopsia; pero, eso si, en el 
mayor misterio. Es de todo punto necesario que por 
lo menos durante algún tiempo, se siga creyendo en 
la posibilidad de un ataque fulminante, de la. rup• 
tura de un an~urisma, en lln, lo que á usted le 
parezca. más explicable. La herida casi invisible y el 
derrame interno, hacen veroslmiles todas las hipó• 
tesis ... Conque cuento con usted, doctor; es decir, la 
Justicia cuenta con usted ... Gracias ••• Ahora vamos 
á dejarle. Su trabajo está casi terminado, pero el 
nuestro no ha empezado loclavla. 

Asl clicirnrlo, Sinnamari pasó al despacho tlo su 
substituto, de$orupado entonces, seguido del Prefecto 
y de Dixmer. 

Apenas cerrada tras ellos la puerta, Dixmer, cuya 
ngitaci6n iha eu aumento, exclamó con amargum. 

- llepit,, lo dirhu; se han equivocado. El que dcbfa 
morir soy yo. Yo rr:i el condeoado, y no ese infeliz. 
IJst~des no saben lo ,¡ue es esa gente, ruán grande es 
su poder. Ar¡uí inismo hemos hablado, con todas las 
puertas abiertas, .,in ver absolutaQ1eole á nadie, y 
sin embargo han sabido mi traición; ¿cómo? ¿por 
quh'n? No lo sé. Como tam¡,oco só en virtud de quó 
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milagro estoy aún vivo. Acababa de poner el pie en 
la escalera cuando ese desdichado lomó mi vct para 
hacerse matar en mi lugar ... 

- ¿Por quién? 
- ¿ Por quién quiere u,ted que sea sino por ese 

Cipriano que bajaba delante de nosotros, que me creyó 
. ain duda detrás de él, y que se revolvió hundiendo su 
juguete en el pecho del otro?... Juguete terrible; esos 
hombres no están armados como todo el mundo. 
Ahora Cipriano sabe que yo les he traicionado, Y 
estoy perdido, irremisiblemente perdido! - gilllió 
Díxmer, dando vueltas por el despacho, como una 
fiera acorralada. - Pero ¿por dónde? ... ¿.Cómo han 
podido oir? ... 1 Pero qué, si lo sahen todo! ... Y yo he 
eido un imbécil, si, señor, un imbécil ... Compar:tdus 
con esas gentes, ustedes no son más que niños de 
teta, que no han de salvarme... i Estoy perdido, 
perdido! 

Sinllamari creyó prudente interrumpir por un 
momento la desesperación de Dixmer : 

- Pero en tin, - dijo con cierta impaciencia, -
aun suponiendo que Cipriano haya ~ido colocado como 
espla por H. C. i\ la puerta de mi despacho, sería pre­
ciso admitir que al mismo tiempo era su ejecutor de 
altas obras, puesto que no ha rncilado un segundo en 
asesinará un hombre que traiciona a su sefior. 

- ¡!si y lodos, sei1or Procurador! Todos son sus 
ejecutores de altas y bajas obras, y do cuanto le 
viene en gana ordenar. Sf, señor; cuenta con ho111bres 
dispuestos á matar y á hacerse 111atar por él. ¿ De 
dónde los ha sacado'/ ¿Qué servicio ha podido hacerlPs'/ 
¡Con c¡ué fortunas colosales les paga? ¿A qué grali-
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lud obedecen lodos? :'iadie lo sabe. Por mi parle 
conozco tres que se dejarían hacer pedazos por él; 
pero hay más, muchos más, otros ;i quienes no cono• 
ceremos nunca, porque después de lodo yo no sé 
apenas nada. Sólo me han dejado penetrar de su 
secreto aquello que puede favorecerles. Ese camino 
por el cual bajo desde hace un mes á las Catacumbas, 
á algunas de sus Catacumbas, porque no vayan 
ustedes á creer que sólo tienen una guarida, ese 
camino está perdido para mi, para nosotros, puestu 
que saben que les he traicionado... ¡ Bien me vigi­
laban los malditos I Su policía es de primer orden, y 
se vigilan los unos á los otros, como los miembros 
de la Compañia de Jesús. Cada uno de ellos tiene su 
sombra que le sigue paso á paso, una oreja que le 
escucha cuando se cree en el desierto, y una mano 
vengadora que le hiere cuando se juzga al abrigo de 
todo peligro por hallarse en el despacho del Procu• 
rador imperial. .. Óiganme ustedes bien; tengan cui­
dado, tomen sus precauciones, porque ese hombre lo 
puede todo contra ustedes, y ustedes no pueden nada 
contra él. :'io, nada, porque aun cuando estará en 
todas parles, ustedes no lo encontrarán en nin­
guna. 

- ¡, Cómo no? Usted nos ha dicho c¡ue le ha visto; 
yo le he visto también ... De modo que podemos 
verle, tocarle y reconocerle. 

¡ Reconocerle I Posible es ,¡ue le estreche usted 
la mano diez veces al día, creyéndole uno de sus 
amigos, ó un amigo de alguno de sus amigos. Ese 
hombre tiene veinte caras; sus mús fieles Jugarle· 
nientes no conocen más que una de ellas, y tiene 
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usted la prelensiún de poder reconocerle ... ¡ Qué dis­
parate! Créanme ustedes; antes de formar en las filas 
de ese hombre he tenido ocasión de cerciorarme de 
cuán grande es su poder. 

- Y para decidirle á usted á que fomara en sus 
61as, ¿qué es lo que le prometió ese hombre? - pre-
guntó el Prefecto de policía. , 

- El puesto de usted. Me prometió hacerme nom­
brar Prefecto; - contestó Dixmer, añadiendo con 
ingenuidad: 

- Y crea usted que lo habría hecho, señor Pre­
fecto, se lo aseguro á usted. Cosas de mayor impor­
tancia ha conseguido. Más seguro estaba yo de ser 
gracias á él Prefecto de policía, que lo estoy ,le 
conseguir gracias á ustedes, la plaza de jefe de Segu­
ridad. 

- Le compadezco á. usted sinceramente, seiLOr 
Dixmer; - dijo el Prefecto. 

Por su parle Sinnamari dijo con rudeza : 
- Oiga usted, Dixmer; me parece que está usted 

perdido ... 
- Tal es mi opinión; - aseveró Dixmer, lamen­

table, sacudiendo su cabeza con cara de zorro. 
- Está usted perdido como no consigamos apode­

rarnos de ese rey de guardarropía. Cuanto á nosotros, 
corremos un ridlculo espantoso. Por eso quiero que 
el público no se entere de la evasión de Desjardies, 
sino al enterarse de que está detenido de nuevo, asl 
como el rey de las Catacumbas. ¿ Ve usted algún 
medio? 

- ¿De qué? 
- De ser nombrado jefe de Seguridad. 
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Hubo un instante de silencio. Luego, como deci• 
diéndose de pronto, dij u Dixmer. 

- Un medio ,le llegar hasta él, directamente, la 
Ycrdad, no le couoico, sohrc todo ahora que ya estoy 
denunciado ... Sin emLargo, algo puede hacerse qllil 
no dejaría de molestarle. 

- Hable usted: 
- Esta mañana, después de lo de la evasión, 

diJo el poli~onte con voz tan baja que los olros apenas 
le oían, - sorprendí parte de un diálogo enlre el 
l!uitre y Pala de gallo ... 

- ¿.Quiénes son esos personajes? 
simulliíneamente el Procurador y el 
policía. 

- Dos de sus principales lugartenientes. 
- ¿ Y qué decían? 
- Pues se manifestaban algo extrañados de In for· 

midable Larea de la noche. Añadían que de~dc que 
exisle la A. C. S. jamás se haLia intentado nada Lan 
enorme como la evasión de Desjardies. 

- ¿ Y qué deducción sacaban? 
- La de que una intentona de esa clase del,ía obe• 

decer á algo mús que al deseo de sa!Yar á Desjar• 
dies. 

- ¡ Ah, ah 1 - dijo Sinnamari que empezaba d 
comprender. 

- Auadió el lluilro que él hauía tenido ocasi,ín de 
ver varias veces á la hija do Dc,jardies, y c¡ue es en 
realidad rnuy hermosa. 

- Y á eso contestó el seiior Pata de gallo ... 
- Que no le disgustaría saber á qu6 atcner,c res• 

pecto del asunto, Entonces el Buitre le diú unus gol• 
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pecitos en el hombro, y le dijo textualmente : • Pues 
yo estoy seguro; me lo ha dicho la Muna. Ella ha 
comprendido esta noche que Misterio está enamorado 
<le la Desjardies, y nosotros somos unos primos. " 

- ¿, Qué más? - preguntó Sinnamari muy intere• 
sado. 

- Eso es todo cuanto pude oir; no quise espe­
rarme más, temiendo ser sorprendido ... 

- ¿ Por quién? 
- i Vaya uste,i á saber! Tal vez por el mismo rey 

de las Catacumbas. La escena ocurría en un tabernu­
cho de la calle Montgallet; y como no es posible ni 
aun pensar bajo qué aspecto se presentará ese hom­
bre, que á veces es el de un embajador y otras el do 
un mozo de café ... 

- ¿De veras? 
- Como usted lo oye; y lo peor es que llega cuando 

menos se le espera. 
Alguien llamó en este m mento á la puerta del 

despacho. Era un ujier que preguntó, de parle del 
conde 'féramo Uirgenti, si el seilor Procurador impe­
rial podía recibirle. 

- i El conde 'féramo Girgenti 1 - exclamó Sinna­
mari. - El cielo nos le envía. 

Tanto el Prefecto como Dixmer se dispusieron á re• 
tirarse. 

- No, quédense ustedes, se lo ruego; deseo pre­
sentarles al cunde. 

f:sle apareció á la puerta del despacho. 
- l!ien llegado, setior conde, dijo Sinnamari sa• 

ludando, - por 1mls do que su visita coincide con 
ciertas rircunstancias parlicularmente trágicas ... 

17 
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- Si, ya sé ; acabo de enterarme de que un guar­
dia ha fa.llecido en su despacho á consecuencia de un 
ataque apoplético. lle visto cúmo levantaban el ca­

d:irer. 
Cerril Sinnamari la puerta por la qu,i entrara el 

conde, y presentó éste al Prefecto y á Dixmer. Y luego 
de suplicarle que tomase asiento, pidióle noticias de 
,u gran amigo don Alvaro de Manovar, presidente 
del congreso español. 

- lle recibido una larga carla suya, - añadil, -
en la que relata. las extraordinarias aventuras de 
cierto viaje que hicieron ustedes juntos á Portugal. 
Parece ser, seilor conde, que tiene usted una manera 
de viajar especialísima, y que el que .tiene la suerte 
de acompañarle se cree transportado al país de las 
hadas y de los demonios. ¿ Sabe usted ci",mo le llama 
~lanovar? El colide de las mil y una noch,s. 

-1\u está mal; - dijo el conde dignándose son-

reír. 
- Son tantas las cosas extraordinarias que me ha 

escrito a,·erca de usted, que ardía en deseos de cono­
cerle. Mi amigo Filiberto \\'al, yerno de nuestro pre­
sidente del Consejo, me anunció la llegada de usted á 
París, y me alegré de _ello tanto más, cuanto que, 
dicho sea con entera libertad, tengo prccisi,ln de pe• 
dirle á usted un servicio, sefior conde : un señalado 
se1•,•1cio. 

- Pues me ve usted encantado de poder ser de 
alguna utilidad á un amigo de don Alvaro de Mano­
var, con quien tengo deudas de gratitud que no he de 
liquidar mientras yo ,·iva. Puede usted dar desde 
lurgo por concedido lo que piensa ¡1cdirmc.,. 
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- Un momento, señor conde. aun no sabe usted 
de lo que se trata. 

- Sea lo que fuere. eso no lienr importan-
• cia. ' 

- (Juizás si. Pero usted juzgará. Sepa pues que en 
estos momentos nos encontramos en guerra, ~ al 
decir nos, quiero decir la justicia y la policía france­
sas, - con un handi,lo de temple extraordinario, que 
se est:i burlando de nusotros. Y para que usted me 
comprenda mejor, voy á confiarle un secreto. Ese 
hombre, cuyo cad:"iver ha visto usted sacar hace poco, 
no ha muerto <le muerte natural, como se dice, por­
que tenemos interés en que así se crea. :io, señor; 
ese hombre ha sido asesinado en mi propio despacho 
por uno de los afiliad11s il su banda. 

- ¿A la de quién? - preguntó imperlurhalHe Té­
ramo t.Jirgenti. 

- A la del rey Misterio. También le llaman el rey 
de las Catacumbas. 

- ¡ Ah, vamos! ¡ El rey de las Catacumbas! Pues 
ya sú quién es. Lo conozco ; - dijo el conde. 

- Si; Filiberto Wal nos dijo que usted Jo conocía 
en efecto; que hahiu usted estado en tratos con él, v 
aun ai1adió, en broma por supuesto, que ernn ustedes 
amigos. 

- Eso de amigos, seiior Procurador, - inlerrum­
piti Téramo, - es mucho decir. 

- Ya lo sabia yo. 
- En cambio yo ignoro porqué ese guardia ha sido 

muerto poi· un acólito t.lcl monarca en cuestión. 
- Por equivocación, scnor conde. Y como está 

usted iniciado en nuestros secretos, no tengo incoo-
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,enienle en decirle que el golpe iba dirigido á esle 
caballero. 

y Sinnamari seilaló á Dixmer, que se inclinó muy 

pálido. 
_ Mi enhorabuena por haber escapado ileso, 

dijo el conde dirigiéndose á Dhmer. Y luego, vol• 
viéndose á Sinnamari, continuó: 

_ El olro infeliz ha encontrado la muerle donde Y 
cuando menos la esperaba. ¿ Quiere usted tener la 
bondad de poner en conocimiento de su viuda, d_e 
sus hijos si los tu,•iere, en una palabra, de su fami­
lia, que pueden contar con una pensión de diez mil 
francos anuales? Esta misma noche entregaré el ca•· 
pila! necesario ... 

Los lres hombres creían haber oído mal. . 
_ ¡ Diez mil francos de renta 1 - exclamaron a un 

tiempo. . . 
- ¿ Qué tiene eso de particular? Esa renla s1g01• 

fica un capital de trescientos mil francos, que para 
mí es muy poca co,a. Y el rey de l~s Catac~mbas me 
habrá costado seis millones trescientos mil francos . 

- ¿ Misterio le debe á usle1l seis millones? - pre· 
guntó Sinnamari inlrigadlsimo. 

- No es precisamente que me los deba. Esa_ es 
suma que pagué por mi rescate cuando fui pr1s10nero 
suyo en los subterráneos de la campiña romana. La 
úllima vez que vi á ese excelente sujeto, hace de est~ 
pocos dias, me pregunló con gran interés p_or mt 
salud, y luego de anunciarme que sus negocios en 
París marchan viento en popa, me aseguró-que muy 
pronto le seria posible reintegraune mis millones, 
pues según parece desea ante todo conservar m1 e,tt • 
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maci6n. Cuando le pregunté qué clase de negocios 
tenía en París, me explicó la complicada organiza• 
ciúu de una sociedad de todo punlo sorprenden le, que 
él Ulula la A. C. S. Y tan bien me ha presentado la 
cosa sei1or Procurador, que no solamente le he dicho 
que conserve para sus negocios los seis millones que 
me robó, y que van á producirme según parece un in­
terés del 20 por 100, sino que además le he dafo 
otros seis millones. 

Y Téramo añadió : 
- Eso es todo lo r¡ue hay entre ambos. Como 

usted ve, estoy en negocios con el rey de las Cata• 
combas, pero no soy su amigo. 

Hubo un momento en que el Prefecto y Sinnamari 
creyeron que el conde bromeaba; más larde le mira• 
ron sorprendidos sin saber á qué carla quedarse. 
¡ Era tan desconcertante la actitud del amigo del pre• 
sidente del Congreso español í El Prereclo se moslró 
indignado ante ella, y Sinnamari fué prudente. Por 
úllimo, Téramo aseguró qui si hubiese adquirido la 
convicción de que Misterio le había mentido al ase­
gurarle que todos los negocios en que se ocupaba 
eran perfectamente lícilos, no vacilaría en entregarle 
á la justicia, pues no se hallaba dispuesto á tolerar 
que se burlase nadie de él. 

Dicho lo cual, sorbiendo con suprema distinción un 
polvo de rapé, dejó á los tres hombres inlrigadísi­
mos. Sinnamari pretendía que Téramo era algo loco; 
Di xmer se preguntaba i,1 71elto, si 110 acababa de ver 
una vez m:ls al rey Misterio, por más de que, como 
pasaba el tiempo viéndolo en todas partes, no admitiú 
como cierta su hipótesis, por el momento al menos. 
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En el decurso do la conversaciún el conde había in­
vilad11 á Smnaroari á la fiesta de inauguraciún de su 
palacio, invitación que el Procurador se apresuró á 
aceptar. Una vez que el conde hubo salido, el Procu­
rad11r, el Prefecto y el aspirante á Jefe de Segurida,I 
reilnudaron su conferencia, para llegar á un acuerdo 
acerca de la mejor manera de apoderarse de la per­
sona del rey Misterio. 

Cuando Sinnaroari abandonó por fin el palacio de 
Justicia eran ya las cuatro de la larde. i'iadie hubiera 
podido leer en su fisonomía ni aun asomos ,le preocu­
pación ni de contrariedad. 

Una vez en el bulevar, llamó á un cochero. 
- Avenida de Jcna, i2, y al trote; - dijo. 
Luego, al arrellanarse en los cojines, hubiérase po­

dido oírle murmurar : 
- Con tal de que Liliana roe haya espera,lo ... 
El sei1or Procurador imperial sólo pensaba en aquel 

momento en su hermosa querida. 

• 
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Serian como las cinco de la roaiiana de un domingo, 
pocos d ias después de los acontecimientos que deja­
mos relatados. 

Dos hombres subían la dura pendiente de la calle 
de lo, Molinos, )' se encontraban no lejos del sitio en 
que rn:ís tarde hubo de ser ronslruido el llamado 
Molino de la lialette, en la calle de Lepic. 

Cno de aquellos hombres, en quien por su juvenil 
desenvoltura y su hermosa barba rubia era fácil reco­
nocer ú nuestro Benvenuto Cellini, es decir, á nuestro 
lluberlo Pascal, decfu á su compañero, un buen mozo 
de anchas espalda, y de torso prominente, estas pala­
bras. 

-Mi r¡ucrido P1·ofesor, be aquí un sobre y un silbato. 
Tom/J el querido Profesor el silbato y el sobre que 

llobcrto Pascal Jo alargaba sonriente, y encorvándose 
un poco, por efecto de su elevada estatura, pregunt,í 
un tanto alarmado : 


